
Hijo de Dios por decisión del Padre 
(Mc 3,13-17)
“Si es verdad que la radicalidad evangélica se exige a todo discípulo de Jesús,
es así mismo verdad que nosotros estamos llamados a vivirla concretamente en la vida consagrada. La radicalidad para nosotros es, ante todo, una llamada, una vocación… 

La vocación no se elige; se nos da…; 

lo mismo la radicalidad evangélica, antes que compromiso y tarea, es don y gracia”. 

Hijo es quien, además de ser engendrado, ha sido deseado previamente y aceptado después por su progenitor. Padre es quien procrea, reconoce al nacido como propio y se responsabiliza de él de por vida. La existencia del hijo exige y corrobora previa existencia del padre.
En el evangelio de Mateo la filiación divina de Jesús es una afirmación recurrente.
 Pero sólo dos veces, situadas ambas durante el ministerio público, es Dios en persona quien se afirma Padre complacido de Jesús de Nazaret (Mt 3,17; 17,5). En los inicios, cuando Jesús sale del anonimato y se coloca entre los que van a ser bautizados en el Jordán por Juan (Mt 3,17): antes de ser misionero del Padre, predicador de su reinado (Mt 4,12-17), Jesús es presentado por Dios como su Hijo querido (Mt 3,17). Y mediado el tiempo, cuando Jesús, tras haber misionado Galilea, ha tomado la decisión de subir a Jerusalén para sufrir y morir (Mt 17,5; cfr. 16,21): antes de llegar a Jerusalén y ser entregado a los gentiles (Mt 20,17-19), Dios proclama a Jesús Hijo suyo y Señor de los suyos (Mt 17,5). En ambos casos la intervención de Dios es repentina e inesperada. 
Sorprende, además, que esta afirmación tan personal, y decisiva para Jesús, tenga en ambos casos, una escasa audiencia. En su primera manifestación Dios no se dirige a nadie en concreto; en la segunda, sólo a tres discípulos. Nadie, parece que ni siquiera el mismo Jesús, contaba con semejante declaración pública. Podría sospecharse que le importa más a Dios manifestarse como Padre de uno que ser escuchado por muchos. 

El bautismo será recordado por la comunidad cristiana como un momento decisivo en la vida de Jesús, inicio del cambio radical de vida, principio histórico de su orientación ministerial: previo a que Jesús se presente en público, presentando su mensaje (Mt 4,17), Dios presenta oficialmente a Jesús como Hijo (Mt 3,17). Jesús es antes hijo que evangelizador; primero familia de Dios, luego predicador de su reino. La filiación precede a la misión: cómo Dios lo quiere antecede a cuanto Jesús deba hacer. La vocación radical del evangelizador del reino es ser Hijo para su Dios.
1. Comprender el texto
Tras narrar nacimiento e infancia de Jesús (Mt 1-2), Mateo introduce el ministerio público de Jesús con un largo prólogo (Mt 3,1-4,16) que mira, en realidad, a presentar a Jesús como misionero del reino: anunciado por el Bautista (Mt 3,11-12), proclamado por Dios (Mt 3,13-17) y confirmado en la prueba (Mt 4,1-11), puede ser ya presentado como luz de la Galilea pagana (Mt 4,11-16). 

La escena del bautismo es, dentro del macro relato mateano, programática.
 Lo que se inicia como el relato de una conversión personal, mediante el rito del bautismo de Juan, acaba como la entronización divina de Jesús, al convertírsele Dios en Padre. En la escena domina la palabra sobre la acción. Es decir, hablando, Dios en persona se encarga de desvelar el sentido último del suceso. A la voluntad de Jesús de cumplir con toda justicia sucede la declaración de Dios de quererlo como Hijo. Ése – y no es indiferente – es el orden narrativo.

La organización del relato es clara. Básicamente, tiene dos partes:

a) Un marco narrativo introductorio, en el que se habla de Jesús, de su procedencia y del motivo de su venida (Mt 3,13), y el diálogo entre Juan y Jesús, quien manifiesta su propósito (Mt 3,14-15). Ambos elementos sirven para presentar al lector a Jesús y sus intenciones.
b) 
La narración del bautismo pasa rápidamente sobre el hecho (Mt 3,16a), para centrarse en cuanto sucede a continuación: la visión del Espíritu (Mt 3,16b) y la audición de Dios (Mt 3,17), introducidas ambas de forma similar (Mt 3,16b.17a: «he aquí»). Mateo ha convertido lo que bien podría haber sido un acto penitencial en auto revelación divina; su interés no está, pues, en resaltar la búsqueda de Dios por parte de Jesús sino la inesperada manifestación del Padre.

El episodio muestra a Jesús cumpliendo la profecía, apenas pronunciada, del Bautista (Mt 3,11: «el que viene detrás de mi es más fuerte que yo… El os bautizará con Espíritu santo y fuego» ): la profecía no ha tardado en verificarse, al toparse el anunciante con el anunciado (Mt 3,13). Hay que notar, con todo, que quien aparece no es el temido juez escatológico (Mt 3,12: «tiene en su mano el bieldo y va a aventar su parva; recogerá su trigo en el granero y la paja la quemará con un fuego que no se apaga» ) sino un humilde candidato al bautismo de Juan: Jesús llega no tanto para cumplir lo dicho por Juan sino para ser bautizado por él (Mt 3,13).
Jesús no viene, pues, para satisfacer las esperanzas del ‘mejor’ de los hombres (Mt 11,11); llega – como afirmará – para cumplir con toda justicia, para hacer suyas las expectativas de Dios. De ahí que, y para superar la sorpresa de sus lectores, el narrador tenga que interpolar un breve diálogo entre Juan y Jesús (Mt 3,14-15), en el que Jesús declara el por qué de su bautismo: no busca conversión y confesar sus pecados (cfr. Mt 3,2.6); realizar la justicia en plenitud (Mt 3,15) es el proyecto de Jesús. 


13Por entonces viene Jesús desde Galilea al Jordán y se presenta a Juan para que lo bautice. 
14Pero Juan intentaba disuadirlo diciendo: 

«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?»
15Jesús le contestó:

«Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia.» 

Entonces se lo permitió.
16Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. 17Y vino una voz de los cielos que decía: 

«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco.»

El relato presenta a Jesús como principal protagonista. Su redacción, en presente histórico, subraya la actualidad del hecho. Galilea, tierra de gentiles (Mt 4,25), es su lugar de origen y será su meta (Mt 4,12);
 el río Jordán, el término inmediato de su caminar; cumplir con toda justicia, el único programa. 

El punto de partida
Jesús aparece en público, como uno más, uno entre tantos (Lc 3,21), para realizar un acto de arrepentimiento (Mt 3,6) y asumir el mensaje del Bautista (cfr. Mt 3,2; 4,17). Comienza su vida pública, pues, poniéndose en medio de los que necesitan a Dios, al lado de cuantos preparan su venida, junto a quienes se disponen a acogerlo en sus vidas. Esa es su primera opción histórica, la primera – al menos – que narra el cronista: solidarizarse con los que buscan a Dios, porque reconocen que les falta. De entre ellos lo identificará Dios como hijo suyo. No habría que olvidar dónde va Dios a buscar a sus hijos... 

El Bautista conoce inmediatamente a Jesús y sus intenciones. Acaba de anunciarlo como «el que ha de venir después de mí» (Mt 3,11). Y lo identifica mientras se le acerca a él para ser bautizado. Este reconocimiento es profético: Mateo no ha mencionado antes que Juan y Jesús se conocieran (cfr. Jn 1,26-27.32-34). El Bautista habla a Jesús, lo mismo que a cualquiera que se le acerque (Mt 3,7), pero ahora sus palabras son de subordinación: reconoce la superioridad de Jesús y la de su bautismo. Se sabe ante el que es más fuerte y confiesa su necesidad de un bautismo en el Espíritu (Mt 3,11). Semejante reacción es comprensible, sólo, para el lector cristiano: el menor reconoce al más grande, el precursor a quien lo va a sustituir. 

Si es pensable que Juan pudiera interrogar a los bautizandos, resulta verosímil cuanto afirma para apoyar su resistencia a bautizar a Jesús. Quien se sabe indigno de llevar las sandalias del Mesías, aquél cuyo bautismo es sombra sólo del bautismo de Espíritu y fuego (Mt 3,11-12), no es merecedor de dispensarle el agua del bautismo. Pero subordinando su misión a la del advenedizo, el Bautista habla ya como cristiano; su postura, más que modelo de humildad personal, deja en evidencia una confesión de fe comunitaria.

El programa de Jesús: «cumplir toda justicia» (Mt 3,15)
Las primeras palabras de Jesús en el evangelio, aunque sean respuesta a la objeción del Bautista, son programáticas: transcienden el hecho concreto y definen la misión de Jesús. Jesús ve razonable la resistencia del Bautista, pero aduce, para convencerle, una razón mejor: considera el bautismo como realización de la justicia (Mt 3,17; cfr. Sal 2,7; Is 42,1).
 
Ya que la profecía manifiesta la voluntad de Dios, realizarla es cumplir toda justicia: con el bautismo Juan, que bautiza, y Jesús, que es bautizado, aceptan el plan de Dios; actúan como Dios quiere, con independencia de lo que los demás, y ellos mismos, pudieran pensar y sin reparar en lo que les vaya a exigir. Jesús se sabe bajo un proyecto divino, “ordenado” por Dios. E intenta convencer al Bautista para que él también acepte el orden divino. Y eso que, aquí, si bien se mira, ¡«cumplir con la justicia» significa aquí aparecer como injusto a los ojos de los demás!

Hacer justicia es el programa de Jesús,
 para eso ha venido. Y no permite que se le objete, ni que se demore su cumplimiento. No le importa cómo pueden interpretar los hombres su decisión, le importa lo que importe a Dios. Y ahora le toca, solidario con el pueblo pecador, rendirse al querer divino. La superioridad de Jesús queda de manifiesto precisamente, cuando se somete al Bautista por vivir ya sometido a Dios. 

La reacción del Bautista, prototipo aquí de discípulo, no puede ser otra que la obediencia: cesa su resistencia…, tras escuchar a Jesús. La oposición a Dios se supera atendiendo a Jesús. El Bautista tenía buenas razones para resistir a Jesús; si recibir su bautismo presuponía confesar el propio pecado (Mt 3,6), le debía resultar impensable que el esperado Mesías, a quien se creía libre de pecado, necesitara de su bautismo. La comunidad mateana tiene en él un modelo a seguir: por incomprensible que sea cuanto pida Jesús, no se debe poner objeción a su propósito ni demorar la realización. La justicia – lo que Dios quiera – se cumple sin dilación.

La opción de Dios: declararse Padre (Mt 3,17)
Mateo no se detiene a describir propiamente el bautizo de Jesús (cfr. Mc 1,9). Cuanto sobre él dice le sirve de simple prólogo de lo que narrará a continuación. Más que el hecho en sí, le interesa subrayar sus consecuencias. No le preocupa tanto el protagonismo de Jesús, sino el que va a asumir, inesperadamente, Dios.

Tras sumergirse en el agua, Jesús sale de ella inmediatamente. Es probable que los bautizados por Juan permaneciesen en ella más tiempo confesando sus pecados (Mt 3,6; cfr. Hch 8,39). El caso es que, saliendo del agua apenas bautizado, acontece la teofanía, que no está, pues, ligada a la acción del Bautista sino a la actuación de Jesús. Se narra lo sucedido como algo sensible: puede verse y oírse. Emerger del agua recuerda la creación (Gén 1,3; Is 43,16-20) y a la adopción divina de Israel: al salir Jesús del agua, nace una nueva creatura, surge el nuevo Israel (cfr. Sal 114,3.5). 

La afirmada apertura de los cielos responde a la cosmovisión antigua:
 el firmamento separa el mundo del hombre del hogar de Dios; su apertura posibilita el acceso de Dios al mundo del hombre, su comunicación. Aquí, en concreto, la apertura del cielo, narrada como un hecho normal, permite el descenso del Espíritu de Dios sobre Jesús, que, a su vez, precede a su Palabra. La secuencia es significativa: bautismo por agua, posesión del Espíritu, declaración del Padre.

La visión del Espíritu es una experiencia individual de Jesús.
 Mateo cualifica al Espíritu como divino  (Mt 10,20; 12,18.28).
 Y lo representa descendiendo como paloma sobre Jesús. La fórmula cual paloma tiene función adverbial; 
  alude al modo del descenso, no a la forma física del Espíritu: desciende aleteando como paloma, no es paloma que desciende (Mc 1,10; Lc 3,21). Como el Espíritu se movía al inicio sobre la faz del agua (Gén 1,2), así aleteó sobre Jesús, como paloma
, suave, cercana, libre… 

La visión del Espíritu que desciende cual paloma (Jn 1,32) tiene como objetivo a Jesús, sobre quien viene (Hch 1,8; 12,18, cf. Is 42,1). Concebido gracias al Espíritu (Mt 1,18.20), Jesús es portador el Espíritu antes de dedicarse al ministerio (Mt 12,28.28): la fuerza divina alienta el quehacer de un vida que surgió por esa fuerza. Vida y misión van precedidas, pues, y posibilitadas por sendas intervenciones del Espíritu: son efecto, ambas, de nueva creación. Lo que Jesús es y cuanto haga públicamente será y lo hará como portador del Espíritu de Dios. Quien dispensará el Espíritu, lo ha recibido antes: así ha quedado capacitado para la misión. 

Un segundo testigo, la voz celeste, añade su testimonio a la presencia, eficaz pero muda, del Espíritu. La voz, introducida con cierta solemnidad (Mt 17,5; cfr. 1 Re 19,13; Ap 4,1), marca el culmen del episodio. La Palabra da sentido a la visión: desvela el alcance de la actuación del Espíritu (Mc 1,11; Lc 3,22).
 La relación de Dios con Jesús, significada en el descenso del Espíritu, es ahora publicada por una Palabra que viene del cielo: Dios manifiesta al hombre su intimidad (cfr. Am 4,13), revelando la intimidad que le une con Jesús. 

Mt 3,16-17 es uno de los textos bautismales del NT
. «Hijo de Dios» es un título cristológico central para el evangelista.
 Todos los demás («mesías», «hijo de David», «hijo del hombre», «señor», «siervo») le prestan contenido concreto. El amado, probablemente adjetivo (aunque en Mt 12,18 sea título), podría equivaler a «unigénito», único;
 pero aquí va emparentado con la fórmula en quien me siento «complacido», y vinculado a hijo, como en Is 42,1, que ha podido influir en nuestro texto. La relación de Dios con Jesús, única, es de satisfacción y agrado (cfr. Mt 12,18); el aoristo de «complacer» es la forma de decir con viveza que se está realmente a gusto con alguien, contento. 

Como hará en la transfiguración, Dios proclama hijo a Jesús (Mt 17,5), no lo consagra (Mc 1,11; Lc 3,22). Dios no habla con Jesús, sino sobre él: presenta en sociedad – acto propio de un padre – a quien había ya generado (Mt 1,22-23; 2,15).
 No es simplemente un enviado suyo, es su propio hijo. Dios revela públicamente, en el Jordán, cuanto ha hecho en la intimidad, en Nazaret (Mt 1,20-21). 
Mateo concede voz a Dios que afirma su paternidad sobre Jesús y su condición de siervo/hijo portador de su Espíritu. 
 Resulta significativo que sea Dios, precisamente, quien por vez primera proclame a Jesús como Hijo suyo (cfr. Mt 16,16-17), máxime si se tiene en cuenta que Mateo no ha iniciado su narración con ese título.
 Sólo Dios puede declarar quién es su Hijo, porque sólo Él está dispuesto a ser Padre de quien ama. Confesar a Jesús como Hijo de Dios no queda al arbitrio del creyente, quien confesándolo sabe que está asumiendo la decisión divina. El cristiano no cree en Jesús según le conviene, o como se lo imagina. Acepta la decisión de Dios: ve a Jesús como lo ve Dios.

De ningún otro hombre Dios se ha declarado, que sepamos, padre complacido, satisfecho. Y esta declaración, hay que notarlo, es previa a la actuación histórica de Jesús: lo que haga y diga cuenta, previamente, con la benevolencia divina. Jesús no es un hijo más de Dios, es el hijo que, antes de hacer nada, ya le complace. Jesús no ha hecho nada aún – no se ha narrado nada sobre él en el evangelio – para merecer este reconocimiento: no es hijo por lo que ya ha realizado, ni por cuanto se apresta a realizar. Es hijo antes de hacerlo y para hacerlo. 
La filiación precede al ministerio; más aún, es su presupuesto natural. Y no es opcional, porque no ha sido conseguida mediante esfuerzo personal. Por eso tenía que ser bautizado, para ser declarado hijo amado antes de manifestarse, con su palabra y su actuación, como tal: es así como satisface el querer de Dios, toda justicia.

Decisivo para Mateo es que Jesús, que inicia su ministerio poniéndose al lado de cuantos lo necesitan, a su nivel, cumpla así con el proyecto que Dios tiene sobre él. No es casual que Dios no desaproveche la ocasión, y lo presente como su hijo predilecto. El predicador del reino es ungido Mesías y declarado Hijo, antes de ser conocido como misionero. Enviados del Padre serán los hijos; antes hijos, luego enviados. La filiación divina es la cuna y la razón del apostolado. 
2.
Aplicarlo a la vida
En la afirmada filiación divina de Jesús hay, pues, una doble definición: Dios se identifica como Padre, se define como tal; por el mismo hecho de declarar a Jesús hijo suyo, lo define como tal. Que Jesús sea Hijo es opción de Dios que se quiere Padre suyo. Origen, y causa, del Hijo es, siempre y solo, el Padre.

Jesús llega para ser bautizado por Juan, no para cumplir lo dicho por él ni para superarlo. Tal es la intención que lo arranca del anonimato y de su familia. No viene para satisfacer las mejores expectativas de los hombres, realizando las promesas del profeta (Mt 3,11). Llega para cumplir con toda justicia, asumiendo el proyecto de Dios. No viene, pues, a cumplir deseos de los demás ni proyectos personales. Sale de su mundo y familia para ponerse bajo la soberanía de Dios Padre, buscando el bautismo: comienza su vida pública, poniéndose en medio de los que saben necesitar a Dios, al lado de cuantos preparan su venida, junto a quienes se disponen a acogerlo en sus vidas. 

Solidario con cuantos necesitan de Dios
Esa es la primera opción 'histórica' que toma Jesús, aquella que le hace entrar en la historia y entre los hombres. Con ella inicia su misión: se solidariza con los que buscan a Dios, reconociendo públicamente el déficit de Dios en el que viven. Da que pensar esta 'colocación' primera del Jesús evangelizador: su punto de partida es Nazaret, su hogar; su meta, los que ante el Bautista manifiestan disposición para la conversión y aceptan sus reglas. Quien iba a hablar de la voluntad de cercanía que mantiene Dios, se sitúa entre los que más necesitan ese Dios porque están más alejados de él y les pesa. El que va a ser declarado hijo por Dios se ha situado entre los que más le echan en falta, tanto como para ponerse, de forma pública, a esperarlo.

Necesitados estamos de quienes nos busquen para poder encontrar a Dios 

El Bautista sigue siendo modelo inigualado para enviados de Dios: su forma de ejercer su ministerio tiene mucho que enseñarnos. 

El menor, el Bautista, seguro como está de su misión, no tiene reparo en reconocer al mayor, Jesús, aunque se ponga bajo su ministerio y autoridad. ¿Es esa la forma de tratar a los que vienen a nosotros? Entre los que se acercan a nosotros, ¿no hay mayores/mejores que nosotros? ¿Por qué no solemos/podemos encontrar entre los pecadores a ‘hijos de Dios’?

Tener un ministerio que cumplir no nos hace dueños, sino servidores. No disponemos de aquellos a los que Dios nos envía, más bien los necesitamos para cumplir con Dios: ellos son el 'lugar' de nuestro ministerio, la garantía de nuestra obediencia. Olvidamos el don que se nos hizo, cuando ejercemos la función profética, por la que representamos a Dios, como si la tuviéramos en propiedad: vivimos desagradecidos con Dios, cuando no servimos al que viene a nosotros buscando a Dios. 

Cumplir como hijo, cumplir con la justicia 

Lo lleve adonde lo lleve, Jesús sigue un proyecto de vida, aunque aparente otra cosas bien distinta, ser pecador. Cumpliríamos como hijos, con toda justicia, si actuásemos como Dios quiere, con independencia de lo que los demás pudieran pensar, y sin reparar en lo que nos vayan a exigir. No debe importarnos, ni importunarnos, lo que crean los demás, sólo lo que Dios quiere de nosotros. Eso es tener un proyecto que cumple el proyecto de Dios: ahí alcanza el creyente la justicia (cfr. Mt 1,19). 

Justicia para el fiel no es distribuir con equidad o tratar por igual a todos. Ni es hacer más o menos lo justo, sino solamente lo justo, es decir, vivir según Dios, siguiendo su querer y no sacrosantas leyes o normas ancestrales. Al que quiere ser justo no le importa cómo pueden interpretar los hombres su decisión, le importa lo que piense Dios. Aunque ello lo lleve a rendirse, solidario con el pueblo pecador, al querer divino. 
La superioridad de Jesús queda de manifiesto, precisamente, cuando se somete al Bautista por vivir sometido a Dios: ante Dios, ante el profeta de Dios, la supremacía se alcanza a través de la sumisión a Dios. Y cuando hay que someterse al mayor, al más exigente, no cuesta la obediencia al menor, al que menos pide. No en vano Dios identificará como hijo a quien se ha sometido a un hombre, buscando cumplir con la justicia. Dios encuentra a sus hijos allí donde se satisface su voluntad, cumpliendo toda justicia, aunque, en la práctica, ese lugar se encuentre entre pecadores arrepentidos. 

A la voluntad de Jesús de cumplir con toda justicia sigue la manifestación de Dios de quererlo como Hijo 

Dios se reserva la presentación de su misionero. Irrumpe en el relato, ‘rompe’ su silencio y su voz ‘abre’ de par en par el cielo para presentarse como Padre de su elegido. El firmamento separa a Dios del hombre; su apertura posibilita el acceso de Dios al mundo del hombre, su comunicación. La apertura del cielo, narrada como un hecho normal, permite además el descenso del Espíritu de Dios sobre Jesús, que, a su vez, precede a su Palabra. 
La secuencia narrativa (bautismo por agua, posesión del Espíritu, invocación paterna) repite la sucesión de acontecimientos que Dios protagoniza, en el bautismo cristiano, cuando se declara Padre amante del bautizado. Para cualquier bautizado, incluido Jesús, el bautismo es un momento de su vida, el prólogo de su ministerio. Pero la filiación que allí se hizo pública por decisión paterna es estado de por vida. 

Donde aparezca Jesús, aunque sea entre pecadores, estará por hablar Dios. No importarán las apariencias, importa lo que diga la Palabra. Dios se cita a sí mismo, cuando ha de explicarse y hablar de sí. Para entender a Jesús como Dios lo quiere, es preciso escuchar la Palabra de Dios. No es a través de nuestro corazón, de sus deseos o imaginaciones mejores, como se logra dar con el Jesús real, sino por medio del corazón de Dios, que se manifiesta en su Palabra. Conocer la Escritura es conocer a Cristo.

La relación de Dios con Jesús, única, es de satisfacción y agrado (cfr. Mt 12,18). Nada se ha narrado de Jesús que haga lógica la predilección divina, salvo su proyecto de cumplir con toda justicia. Pero lo cierto es que haga lo que haga y diga lo que diga, Jesús cuenta ya con la benevolencia divina. Jesús no ha 'hecho' nada aún para merecer este reconocimiento: no es hijo por lo que ya ha hecho; es hijo antes de ser evangelizador y para serlo. La filiación precede al ministerio; más aún, es su presupuesto natural, su origen. 

Quienes nos sentimos enviados por Dios a hacer, en su nombre y con su poder, una tarea, deberíamos saber dónde nace ésta: re-presentan fidedignamente a Dios solo sus hijos queridos. Y lo son, porque quieren cumplir la voluntad divina. Tres tareas se le abren a quien se crea llamado, como Jesús, a ser evangelista de Dios:

1. Volver al Padre, como a su origen. Si ser hijo es decisión gratuita del Padre, hay que volver al Padre asombrados por semejante opción, que lo define para siempre como ‘padre nuestro’. Volver al Padre implica volverse agradecidos y saberse agraciados. Maravilla y agradecimiento son los sentimientos en los que ahondar.

2. Saberse hijo complaciente. Jesús se entrega a la misión, después de haber sido declarado hijo amado por Dios. Antes de ser apóstol, es reconocido hijo. Tiene el reino en el corazón quien se sabe en el corazón de Dios. Dios apadrina a sus representantes. ¿Cómo podría sentirme su enviado sino no me sé su hijo?
3. Ir a donde Dios no está aún presente, pero donde ya se le desea. Jesús busca bautizarse para cumplir con toda justicia, aun corriendo el riesgo de no aparentar ser justo. Se junta a cuantos saben vivir en déficit de Dios y quieren iniciar un camino de regreso a Él. Y de allí lo sacará Dios, del anonimato de gente pecadora. Dios Padre no se fija en las compañías que frecuentamos, sino en que cumplamos su proyecto sobre nosotros.
“¡Cuántas propuestas mundanas sentimos a nuestro alrededor!. 
Dejémonos, sin embargo, aferrar por la propuesta de Dios, la suya es una caricia de amor. 
Para Dios no somos números, somos importantes, es más somos lo más importante que tiene; 
aun siendo pecadores, somos lo que más le importa.”

� P. Chávez, «Testigos de la radicalidad evangélica». Llamados a vivir en fidelidad el proyecto apostólico de Don Bosco. «Trabajo y Templanza», ACG 413 (2012) 20-21.


� Es reconocido como hijo de Dios por el ángel (Mt 1,21-23), la Escritura (Mt 2,15) o Pedro (Mt 16,16-17). Lo cuestiona el tentador (Mt 4,3.6), pero lo confiesan demonios (Mt 8,29) y discípulos (Mt 14,33). Lo ignora el sumo sacerdote (Mt 26,63-63; 27,40) y lo proclama el pagano (Mt 27,54).


� Aun siguiéndola de cerca, Mateo ha modificado su fuente (Mc 1,9-11; cfr. Lc 3,21-22; Jn 1,29-34). El evangelista introduce una conversación entre el Bautista y Jesús, en la que explica el sentido del bautismo (Mt 3,14-15). Y cambia el destinatario de la revelación divina: ya no es Jesús (Mt 3,17; cfr. Mc 1,11; Lc 3,22), sino un público no identificado.


� La escena ha de ser entendida como una visión interpretada (Mc 1,9-11) o, quizá más apropiadamente, como la crónica de una vocación, típica de la literatura apocalíptica: 1 Enoch 65,4-5; TgLevi 18,6; LAB 53,3-11; ApEzra 6,3 ; 7,13.


� Y no Nazaret, como precisa Mc 1,9.


� La declaración, lo mismo que el vocabulario que la expresa, es un claro testimonio de fe cristiana, que mal cuadra con las dudas que mantendrá Juan sobre Jesús más adelante (Mt 11,2-6/Lc 7,18-23).


� La fórmula «cumplir toda justicia», típicamente mateana, pertenece al centro del pensamiento del evangelista: Cumplir: Mt,16x; Mc, 2x; Lc, 9x; justicia: Mt, 7x [5,6.10.20; 6,1.33; 21,32]; Mc, 0x; Lc,1x [1,75].


� Dejándose bautizar, Jesús cumple con lo que Dios quiere, aunque sea a costa de doblegarse ante el menos importante y – más paradójico todavía – aunque tenga que asemejarse a los pecadores. En ello radica la humildad de Jesús, un motivo típico del evangelista (Mt 2,23; 11,29): no en aceptar lo que no es, sino en someterse a cuanto Dios quiera.


� Justicia de Dios no es, pues, retribuir con bien o con mal actuaciones buenas o malas. Es, más bien, dar según se precise, conceder lo que se necesita. Dios revela su justicia manifestando su querer, en el que se reside la salvación del hombre (Is 51,5; Sal 22,32; 40,10). El creyente realiza esa justicia, adhiriéndose a la voluntad de Dios (Is 56,1), haciéndola dócilmente. Justicia para el fiel no es distribuir con equidad ni tratar por igual, es hacer lo justo, es decir, vivir según el Justo, querer el querer de Dios, y no simplemente seguir leyes o tradiciones ancestrales. 


� La imagen, vinculada al juicio divino, era una expectativa escatológica (Mt 24,29. Cfr. Sal 102,26; Is 63,19; 4,1; 2 Pe 3,10; Ap 6,14). 


� Como en Mc 1,10; en Jn 1,29-34, por el contrario, es el Bautista quien lo contempla.


� Es más normal que lo llame santo: Mt 1,18.20; 3,11; 12,32; 28,19.


� La partícula «como» es frecuente en la literatura apocalíptica, donde denota el carácter simbólico de la realidad expresada, la incapacidad de ser descrita de forma realista.


� Cfr. b.Hag 15a, TgCant 2,12, donde el Espíritu, su presencia activa, es identificado con el aleteo de una paloma.


� Al igual que con otros líderes en Israel, la irrupción del Espíritu señala el inicio de su misión mesiánica (Hch 10,38): Gedeón (Jue 6,34), Sansón (Jue 15,14), Saúl (1 Sam 10,6).


� Voces del cielo que hablan a humanos es un tema recurrente en la literatura bíblica (Gn 21,17; 22,11.15; Ex 19,19; Dt 4,10-12; 1 Re 19,13 ; Dn 4,31; 1 Enoch 65,4; Jn 12,28; Hch 9, 4; 10,13-15; 11,7-9; 2 Pe 1,18; Ap 1,10; 4,10; 10,4; 11,12; 14,13), judía, rabínica (bat qol : b. Sota 13,3-4; 21a; 48b; b. San 11a; 94a; 104b) o no (Josefo, Ant. 13,283; Guerra 6,300; 2 Bar 13,1; 22,1) y cristiana primitiva (Apotegmata Patrum: PG 65). A diferencia de la bat qol rabínica, que es un sustituto del Espíritu y a él inferior (b. Sota 13,2; b. Yoma 9b), aquí la voz acompaña al Espíritu y es palabra directa, no eco, de Dios a su Hijo; más aún, la voz, personificada (Ap 1,12), es la que habla (Ap 4,1; 10,8).


� Mt 28,16-20; Jn 1,33-34; Hch 2,38-39; 10,38; 1 Cor 6,11; Tit 3,4-6; 1 Pe 1,2.


� Mt 3,17; 11,27; 16,16; 17,5; 22,42-44; 26,63; 28,19.


� yahid: Gn 22,2.12; Jue 11,34; Jr 6,26.


� Cuanto dice la voz es, significativamente, palabra de Dios: Dios se cita a sí mismo, cuando habla de sí y sobre Jesús. No tiene mejor discurso que su propia Palabra.


� La cita une Sal 2,7, proclamación mesiánica, con Is 42,1, presentación del siervo: el siervo de Dios, sobre el que desciende el Espíritu, se convierte en hijo. Es probable que Sal 2,7, que el cristianismo primitivo aplicaba a la resurrección de Jesús (cfr. Lc 3,22; Hch 13,33; Hb 1,5; 5,5), haya sido añadida aquí secundariamente.


� Compara Mt 1,1: «Jesús, hijo de Abrahán y de David» con Mc 1,1: «Jesús, Mesías, hijo de Dios.»


� Papa Francisco, Homilía en la toma de posesión de la cátedra del Obispo de Roma, 7 abril 2013. Cfr. http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130407_omelia-possesso-cattedra-laterano_sp.html.
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